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Dedico este libro, 
a quien no creyendo  
en dioses ni hadas, 

ha volado conmigo por el cielo; 
y me ha enseñado  

que el paraíso, 
también  

se encuentra  
sobre la tierra. 

 
 

a vos,  
 

mi ángel de la guarda… 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

“Elevó los ojos, respiró profundo,  
la palabra cielo se hizo en su boca 

y como si no hubiera más en el mundo 
por el firmamento pasó una gaviota.” 

(Silvio Rodriguez –Canción La Gaviota) 
 
 
 

 “… y por más empeño que ponga en concebirlo, 
no me es posible ni tan siquiera imaginar, 

que pueda hacerse el amor más que volando.” 
(Oliverio Girondo – Espantapájaros) 

 
 

“Faltan los dos si uno falta,  
y lo invisible, prueba lo visible…” 

(Walt Whitman – Canto de mí mismo) 

 



Sinda Miranda 

 

Prólogo 
 
 
 
 
 

“Hasta que tu boca se encuentre con la mía”  es el título de mi segundo poemario. Un 
título, que a mi parecer, seduce. Hay quien piensa que puede hacer referencia a una obra 
literaria triste, pero se equivocan. Mi intención no es transmitirles dolor o angustia, sino todo lo 
contrario: recordarles aquel volcán de sensaciones que experimentamos en nuestro ser, 
cuando pensamos, soñamos o estamos con esa personita especial que nos hace sentir vivos. 
 
Si él se encuentra detrás de mí, tan cerca, como para notar en mi espalda, cuando su pecho se 
eleva con la respiración… Tan próximo a mi cuello, como para percibir, el calor de su aliento 
sobre mi piel y estremecerme… 
 
Si siento sus labios, rozándome los oídos, mientras me susurra todas las fantasías que tiene 
conmigo. Si me masturba con las palabras, al narrar aquello que me haría… cuando me 
entregue de nuevo y sea suya; cuando caiga otra vez, en sus brazos vencida…  
 
¡cómo no suplicarle que siga!  
 
¡cómo no exigirle, que continúe!  
 
¡que no se detenga!  
 
¡que me busque y me nombre!…  
 

hasta que su boca, se encuentre con la mía… 
 
 
 
 
 
 
 
 

Sinda Miranda 
en Gijón, Asturias 12 de noviembre del 2006 

a 1 km del mar cantábrico 
 

http://www.sinda.com.ar 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Nada 
 
 
 
 
 

nada, que me excite, 
nada, que me entristezca, 
nada, que me despierte sensaciones 
cuando todos crean, 
que estoy muerta. 
  
nada, de bilocarme, 
nada, de leer los pensamientos, 
nada, de interpretar las percepciones 
cuando llegue la noche 
con los sueños. 
  
nada, que distraiga mi atención, 
nada, que me haga dispersar, 
nada, que me robe el tiempo 
y la ilusión, 
 
al volver, 

a comenzar. 

 



Sinda Miranda 

 

Dulce Espera 
 
 
 
 

 
Que la vida me sorprenda 
Que la vida me hable del amor 
Que por mí, él venga 
Que por él…  

yo me acerque a Dios. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Nostalgia 
 
 
 
 
 

Echo de menos 
esos besos… 
que aún no he sentido. 
 
Cuanto deseo 
hacerte el amor, 
y ser tu destino… 
 
yo sé… 
 
mi vida, 
 
que volarías  
 
conmigo. 

 
 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

Misterio 
 
 
 
 
 

Ha llegado el tiempo, 
en que todo lo que escriba 
será grande, será eterno 
como el hombre,  
que me inspira... 

 
Pensaré como he de hacerlo, 
estaré en su compañía. 
(Alguien... no me deja 
decir lo que quiero) 
haré entonces,  
lo que él... me diga. 

 
Él... 
¿quién será él... 

en mi vida? 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Extraño 
 
 
 
 

 
Tu que vienes a mi encuentro  
y me miras a los ojos,  
como viendo cual gran cielo 
y sonríes de mis letras, 
que inconscientes en los labios 
temerosas se escribían 
y que aturdes mis sentidos 
con perfume que me invita 
a desearte, a hacerte mío... 
 
Extraño,  
¿tú quien eres? 
para entrar así a mi mundo, 
alumbrando a esa sombra 
que odiosa perseguía 
a mi forma en lo oscuro. 
Que enloqueces y me inspiras 
como quien jamás ha sido 
víctima por amor 
de cruel castigo... 
 
¡¿Quién eres?! 
y ¿quién te ha dicho 
que estoy sola 
y te soñaba 
sin haberte antes conocido?... 

 
 

 



Sinda Miranda 

 

Distraída 
 
 
 
 
 

Miraré de lejos los rostros 
que ignoraré,  
cuando estén cerca. 
 
Bajaré los párpados; 
cambiaré si es necesario 
la dirección de mis pupilas; 
 
para que tus ojos...  
no se vean  
en mis ojos. 
 
Para que mi corazón, 
no descubra  
cuánto te necesita. 
 
 

 
 
 
 

 
 

10 



Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

El hombre de mis sueños 
 
 

 
 
 

Voy a llenarme de momentos, 
guardar bien el secreto, 
y que solo sepa Dios 
que lo quiero, que lo quiero. 
 
Voy a bañarme con sus besos 
reír mirando al cielo 
y sentir intensamente 
que lo tengo, que lo tengo. 
 
Voy a ocultarle al mundo entero, 
que él... 
es el hombre de mis sueños. 

 

 



Sinda Miranda 

 

Temores 
 
 
 
 
 

Que crezca la ilusión 
y que mi alma, 
pueda soportarlo. 

 
Pon a prueba este corazón, 
y has lo que sientas,  
pero con cuidado. 

 
Tu temes 
perderme sin más; 

 
Yo temo… 
perderme en tus brazos. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Desnudémonos 
 
 
 
 

 
Lo natural, 
cuando fluye, 
es perfecto. 
 
Lo natural: 
Una sonrisa, 
Una mirada, 
El cabello revuelto. 
 
Lo que se asienta 
sobre su cuerpo: 
Un pecho desnudo, 
El sexo en reposo 
y el beso que sueño… 
 
Que lindos   
 

que somos. 

 



Sinda Miranda 

 

Riqueza 
 
 
 
 
 

No busques entre nosotros  
las coincidencias... 
A menos,  
que me quieras espantar. 
 
Encuentra mejor, las diferencias,  
aquellas… 
que te acercarán a mí,  
un poco más. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Devoción 
 
 
 
 

 
Admiro al alma 
que se expresa con el cuerpo. 
 
Al corazón 
que lo hace con las palabras. 
 
A la mente 
que descansa de los malos pensamientos. 
 
Y a los ojos que me miran,  

como si me amaran… 
 
 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

El Color de mis Secretos 
 
 
 
 
 

Lo que me quita el aliento, 
no es la emoción...  
con la persigo mis sueños. 
Sino la imperfección... 
que otros rescatan, entre mis virtudes 
para hacerme sentir menos. 
Vos, que me estás conociendo 
no me preguntes...  
por el color de mis secretos. 
Aceptame con el misterio de los silencios; 
 
y dame vida...  
 
                       que me estoy muriendo. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Ella 
 
 
 
 
 

Frescura 
Sabor a menta o fresa 
blanca en la naturaleza 
florecilla bella. 
 
Dulzura 
Que regalas en tu presencia, 
agua blanca y cristalina 
deseando que la beban. 
 
Desnuda  
en su cama espera 
que la rescaten del cuerpo 
donde está prisionera. 
 
¡Es tuya! 
y ardiente espera 
que la recorras con tus manos 
con tus labios y tu lengua. 
 
Descubran 
almas con quienes sueña 
que pocas mujeres hay 
en el mundo, como ella. 

 



Sinda Miranda 

 

Mi nombre en tus labios 
 
 
 
 
 

Hoy que has pronunciado mi nombre 
y mi alma ha escuchado “Sinda”; 
 
hoy puedo ver con tus ojos, 
porque estoy en tus pupilas. 
 
Hoy sé que tu belleza 
torna mi realidad distinta. 
 
Hoy me seduce tu inocencia, 
             me seduce  

y me conquista. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Faelinn 
 
 
 
 
 

Extenderé mis alas,  
y me elevaré hacia el cielo.  
 
Planearé  
entre las nubes,  
como las gaviotas...  
 
No estoy volando sola,  
 
me sigue otra... 

 



Sinda Miranda 

 

Clamor terrenal 
 
 
 
 
 
Inspírame,  
gózame  
y ámame. 

  
Vuela  
conmigo, 
hacia el infinito. 

  
¡Que soy real, 
y existo! 

  
Todo mi ser, 
te necesita  
amor mío... 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Mañana 
 
 
 
 
 

Mañana: 
Palabra que se ha teñido  
de verde esperanza,  
y de un blanco optimismo, 
Palabra alegre y fecunda 
que sabe a miel… 
 
Futuro prometido, 
que se hará carne  
en mis manos 
destino que alcanzado… 
me llevará a Él. 
 
Antesala de un camino, 
que aún  
no he transitado, 
lo haré sin los zapatos, 
volando llegaré… 
 
y visitaré  

el paraíso, 
con vos,  

mañana… 
 
Mañana que no es miércoles, 
 ni sábado. 
 
Mañana  
el día lleva tu nombre, 
 
las 24 horas 
 
Mañana es,  

¡es…!  
y hoy, 

también… 
 

 
 

 



Sinda Miranda 

 

 
Torpeza 

 
 
 
 
 

Impulsos que no miden consecuencias: 
un roce intencionado,  
una caricia en la mano; 
una mirada de fuego,  
un suspiro cercano 
y un beso,  
 
si, si,  
 
un beso,  
 
antes del  "lo siento"  
 
que nos ha enamorado... 
 
¿Cómo seguir,  
después de eso 
 
 si he sido yo,  
 
 quien te ha besado? 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Romance entre Compromiso y Comprender 
 
 
 
 

 
Compromiso, se fue de vacaciones. 

 
Llámenos, sin compromiso. 
Pida una cita, sin compromiso. 
Visítenos, sin compromiso. 
Consúltenos, sin compromiso. 
Acérquese, sin compromiso. 
Conózcanos, sin compromiso. 
Pruébenos, sin compromiso. 

 
Compromiso, no piensa volver. 

 
Llamame, sin compromiso. 
Pedime una cita, sin compromiso. 
Visitame, sin compromiso. 
Consultame, sin compromiso. 
Acercate, sin compromiso. 
Conoceme, sin compromiso. 
Probame… sin compromiso. 

 
Y te enamorarás… sin comprender. 

 
Porque Comprender, tampoco está, 

se fue tras él… 

 



Sinda Miranda 

 

 The Sea & la Gaviota 
 
 
 
 
 

Sea mi cuerpo indefenso 
ante los besos que me prodigan 
tus labios tiernos,  
tu lengua eufórica. 
 
Sea tu saliva: mi alimento; 
como las aguas caudalosas 
que bañan mi cuerpo,  
vertiéndose de tu boca. 
 
Sea tu sudor obsceno, 
lo que hidrate mi piel 
antes de la victoria. 
 
Y sea tu semen la vida, 
que derramarás dentro, 
de esta gaviota… 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Misión 
 
 
 
 

 
Voy a llenar  
tus días de ilusión, 
y tus noches de sueños. 
Crearé un mundo perfecto; 
solo para vos, 
donde serán realidad 
todos tus deseos. 
  
Conmigo vas a ser feliz, 
te lo prometo. 

 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

Resurrección 
 
 
 
 

 
Soy,  
mientras Alguien...  
me libera  
de una manera mágica 
y secreta,  
que solo  
 
mi corazón  
 
comprende. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Los 5 elementos 
 
 
 
 

 
¿Quieres el mar? 
Yo te lo ofrezco. 
Navega en mi ser por dentro, 
bucea en todos mis océanos. 
 
¿Quieres la tierra? 
Soy fértil suelo. 
Lábrame con tus manos, 
siembra en mi piel tus besos. 
 
¿Quieres el fuego? 
Ven que lo enciendo. 
Entrégate a mis brazos 
y verás como ardemos. 
 
¿Quieres el aire? 
Quítame el aliento. 
inhala mis suspiros, 
respira sobre mi sexo. 
 
¿Quieres el cielo?... 
Yo te lo entrego. 
Si aún estás a mi lado, 
cuando te diga: Te quiero. 

 

 



Sinda Miranda 

 

Regalo 
 
 
 
 
 

A tu mayo asturiano le traje 
mi abril de buenos aires, 
lo que siempre será tuyo 
y a los demás, inalcanzable. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Bosque de otoño 
 
 
 
 
 

Quiero apoyar, mi débil cabeza,  
sobre tu bosque de otoño… 
Acariciar con mis manos, sus hojas secas,  
llenarme de ellas, cubrirme el rostro. 

 
Pasear por allí con mi lengua, 
surcar los caminos, que ya conozco. 
Trepar, hacia tu boca, mi meta… 
y besarte, con dulzura, también en los ojos. 

 
Contemplar extasiada, tu naturaleza, 
emigrar hacia ella y llenarla de gozo. 
Ser tu poetisa, hada y princesa; 
vivir junto a vos, en los estuarios y arroyos… 

 
(para cantarte al oído, cuando sientas tristeza; 
e invitarte a volar, bajo el cielo, los dos solos…) 
Quiero ser un ave, autóctona y pequeña… 
para habitar por siempre, en tu bosque de otoño. 

 
 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

¿Seré tu realidad? 
 
 
 
 

 
No pertenezco a tu cielo, 
vengo volando desde el más allá… 
vos me creaste, en tus pensamientos; 
para tener, con quien, caminar. 
 
¿Cómo haré, para salir de tu sueño? 
Pide un deseo, y se concederá. 
Pide con fe, como si fuera cierto; 
Y entre tus brazos, seré realidad. 
 
Pero si prefieres, seguir durmiendo. 
Si no crees que es posible, tu felicidad, 
¡despierta! y deja de soñarme. 
¡despierta! y ya… no estaré más. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Instantes de Eternidad 
 

“allí donde se une el cielo con el mar, es la eternidad”  Arthur Rimbaud 
 
 
 
 

 
Si la vida, para vivirla fuera… 
aprendería de la experiencia; 
sin aguardar, las oportunidades 
yendo en la búsqueda de éstas; 
dejando de esperar a que me llamen. 
Saliendo a golpear todas las puertas, 
preguntando desde afuera, “si hay alguien”. 
No me iría sin una respuesta, 
y para irme… tendrían que echarme. 

 
Estudiaría los libros, que a mí me interesan, 
evitaría como sea,  las universidades. 
Asimilaría con humildad, la sabiduría ajena, 
fortalecería con paciencia, mis habilidades. 
Aceptaría de vos: tus alegrías y tristezas, 
te aceptaría como sos, y lo que quisieras darme. 
Permitiría que te vayas y regreses cuando quieras, 
sabiendo que estaré, por un tiempo, esperándote. 

 
Si la vida, para vivirla fuera 
no dejaría ni un segundo de amarte. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

Mioclonia 
 
 
 
 
 

¡Me caigo! 
¡Me estoy cayendo! 
por culpa de ese hombre 
y de sus besos. 
Se me viene la noche, 
sin la tierra ni el cielo. 
no siento mis alas frágiles 
y casi… no veo. 
De repente, todo es negro, 
más algo me sacude 
y me quita de ese sueño 
dejándome sobre mi cama, 
cuando entonces… 
me despierto. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Hogar, dulce hogar 
 
 
 
 
 

    Existen muchos lugares  
    donde puedo expresarme,  
    con mis labios y mis versos.  
  
    Pero yo,  
    solo quiero hacerlo,  
    sobre tu cuerpo... 

 
 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

Sexo 
 
 
 
 

 
Llamemos a las cosas por su nombre,  
prescindamos del romanticismo de unos versos, 
arranquémonos la ropa y el corazón 
porque esta noche... solo quiero sexo. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Pienso y luego, me deshago 
 
 
 
 

 
Pienso en todos los consejos, que gente buena, me ha dado; 
en los libros leídos y temas investigados; 
en lo que he aprendido de mi presente y mi pasado; 
y siento a la vida deshacerse, dulcemente, entre mis manos. 

 
Pienso en los maestros que con paciencia, me han enseñado, 
en las metas cumplidas y lo que me han costado; 
en lo que quise alcanzar, pero no me dejaron… 
y siento a la vida deshacerse, dulcemente, entre mis manos. 

 
Pienso en los logros obtenidos, cuando me acompañaron… 
en las piedras de mi camino y en los sufridos fracasos; 
en las noches que he dormido, sin los ojos cerrados 
y siento a la vida deshacerse, dulcemente, entre mis manos. 

 
Pienso en las lágrimas almibaradas, que he derramado; 
en sus huellas húmedas desde mis párpados a mis labios; 
en los caprichos alados por los que tanto he llorado 
y siento a la vida deshacerse, dulcemente, entre mis manos. 

 
Pienso que sé dónde estoy y dónde he llegado… 
pero no con quién voy, ni hacia dónde vamos. 
Miro hacia atrás, como una pista buscando 
y siento a la vida deshacerse, dulcemente, entre mis manos. 

 
Pero cuando pienso en vos, en tus besos y tus abrazos; 
en aquel atardecer en Gijón, y cómo nos amamos… 
en que te necesito y no te siento a mi lado… 
comprendo que ¡estoy con vida! y yo también me deshago… 

 
 
 
 
 
 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

Eres mi Ángel 
 
 
 
 

 
Tuve la ilusión de encontrarte,  
para verte y decirte  
cosas lindas,  
para admirarte  
(solo un poquito) 
porque eres mi Ángel.  

  
Tuve la necesidad de esperarte,  
para robarte la sonrisa  
que me acompañaría hasta mis sueños,  
y así poder dormirme  
acurrucada en los brazos... 
de tu recuerdo.  

  
Tuve nuevamente el deseo de besarte,  
de acariciar todo tu cuerpo,  
de hacerte sentir mis besos,  
y de enloquecerte... 
como nadie antes  
lo había hecho.  
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Mare Liberum 
 
 
 
 
 

Soy la arena y la roca en la que rompes; 
ola de mar, con tu vaivén eterno... 
Soy tu costa sin puerto, tu horizonte, 
donde se unen, mi cielo con tu infierno. 

 
Sos un brazo del atlántico, sin caracoles,   
y en tus aguas verdes me embeleso. 
Sos Poseidón, disfrazado de hombre… 
lo supe al ver, brotar espuma de tu cuerpo. 

 
¡Que tus sales marinas, me erosionen! 
cuando deposites en mí, tus sedimentos. 
Que tus mareas, den vida nueva a mi orbe 
y que sea mi playa, tu paraíso secreto… 

 
Yo soy la arena y la roca, en la que rompes, 
vos sos el mar… te he descubierto. 

 
 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

Recuerdos 
 
 
 
 
 

Vos, que me conocés,  
porque me viste desnuda… 
me disfrutaste con dulzura; 
sabés todo lo que me gusta, 
y en mucho más me complacés… 
¿Recordás ayer…  
cuando te asías de mi cintura; 
me recorrías de punta a punta 
desde el loto de mil pétalos  
hasta los dedos de los pies? 
 
Vos, que volar me hacés  

hacia la luna; 
para que pierda la cordura, 
y me alimente con locura 
de tu fuente de vida y de placer. 
¿Recordás, cuando me consagré  
al decirte que “soy tuya”, 
como una virgen, inmaculada y pura; 
y cuando respondiste: 
                       “soy tuyo” también?... 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Ángel Prisionero 
 
 
 
 
 

Lo acaricié con mis manos, 
con mis senos, 
y mis cabellos. 
 
Lo deleite con toda clase de besos, 
puros, ardientes 
y obscenos. 
 
“Acabarás conmigo…” 
Me dijo agitado,  
sudando y gimiendo. 
 
Pero yo no me detuve, 
disfrutaba tanto, viéndolo… 
 
Lo recorrí con mis labios, 
con mi lengua, 
y con mi sexo. 
 
Grabé sobre su cuerpo, 
infinitos versos, 
y te quieros… 
 
 “Deseo entrar en tu paraíso” 
Me dijo suplicando,  
en medio del incendio. 
 
Y yo no me detuve… 
ni cuando estuvo dentro. 

 
 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

Nuevos significados de la RAS 
(Real Academia Sindeana) 

 
 
 
 

 
Pirómano:      Dícese del dueño de la mano,  

de los labios y del sexo… 
que al entrar en contacto,  
con la naturaleza de mi cuerpo; 
se abraza con pasión vehemente  
y caluroso afecto; 
haciendo que ésta consuma, 
entre las llamas, de su ardiente fuego. 
 

Piromanía:   Gloriosa tendencia patológica 
por la que éste hombre… 
provoca en mí, tantos incendios. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Providencia 
 
 
 
 
 

Iba a preguntarte lo qué somos, 
para saber hasta dónde te respeto. 
 
Y me respondiste, al mirarme, con tus ojos; 
te atreviste, a leer mis pensamientos. 
 
Escuché que me decías "Te conozco..." 
sin usar palabra alguna y con tus besos. 
 
Me deshice entre tus brazos poco a poco, 
y fuimos uno, solo uno, bajo el cielo. 

 
 
 
 

 



Sinda Miranda 

 

El hombre que yo quiero 
 
 
 
 

 
Aunque algunos hombres me seducen con la mirada: 
océano oscuro y profundo, las ventanas de su alma; 
solo uno, intenta verme sin ver, sin contemplar su miedo 
y sin buscar su imagen, en mis ojos, cruel espejo, reflejada. 

  
Solo un hombre me masturba con las palabras 
al narrarme lo que ha de hacer, o recordarme lo que me ha hecho... 
Eligiendo parir,                     su voz, en mi nuca,  
obligándola a nacer, desnuda y lasciva, entre mis cabellos. 

  
¿Quién me despeina con su lengua loca y caluroso aliento? 
¿Quién encarcela mis senos, con sus manos lúbricas? 
¿Quién se ancora con frenesí, sobre la dársena de mi sexo? 

  
Él, y nadie más que él. El hombre que yo quiero. 
El que promete el cielo y me lo entrega. El mar, y allí me lleva. 
El que me dice "soy tuyo, Sinda" y aún sin mí, lo sigue siendo... 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Dos lunas 
 
 
 
 
 

Brillan sobre mi pecho, 
con sus coronas rosadas: 

  
dos universos perfectos, 
visibles, palpables. 

  
Dos cielos reales, 
posibles y cercanos; 

  
que son iluminados, 
nada más  

  que por mi sol... 
 

 



Sinda Miranda 

 

Tu silencio 
 
 
 
 
 

Siempre te vas, sin decir adiós. 
Te vas, siempre te estas yendo, 
para volver, volver con el tiempo. 
Volvés, pero no te quedás. 
 
Y es tu silencio, mi compañía. 
Un silencio con tu voz… 
que me habla, al recordarte, 
y me canta al oído, frente al mar. 
 
Voz que gime, susurra y me excita. 
Voz de hombre que aún late y vibra; 
dentro de mi ser, muy dentro… 
 
¿Volverás para despedirte, 
o reencontrarte  con mis besos? 
¿Volverás?... 
 
Te pregunto, 

para saber… 
si te espero… 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Voy a vituperar un rato  
(con V de Verdad, Valor y Voluntad) 

 
 
 
 
 

Voy a vituperar 
un rato para vindicar mi 

corazón que está a la virulé, 
por algo vírico y viperino que 
lo dejó así. Voy a vilipendear 

al vikingo que me lastimó, y empujarlo 
hacia un vericueto luego de clavarle por 

la espalda un venablo de amor 
Que llore como un vagido, que se 
sienta valetudinario, así como hoy 
me siento yo. Que sepa que a esta 
violetera, no se le roba ninguna flor. 

Después me iré a vuelapluma, 
para no oír al vocinglero... Todo esto, lo haré sin 

que me vieria, no quiero estar vis a vis con él, 
para que no se entere que he sido yo, la venusina,  

que lo vituperó. 
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Ajde Duso 
 

"Ajde Jano, Ajde Duso... Ajde Jano Srecu Potrazimo"  
(Ven Jano, Ven mi amor... Ven Jano, busquemos la felicidad)  

Canción Tradicional AJDE JANO 
 
 
 
 
 

Quiero verte. 
Necesito verte. 
 
Recorrerte con el fuego de mis ojos. 
Desnudarte con mis labios y mis manos. 
 
Quiero escucharte. 
Necesito escucharte. 
 
Llenarme de tu voz y tus suspiros. 
Estremecerme, al percibir tu aliento cálido. 
 
Quiero olerte. 
Necesito olerte. 
 
Extasiarme, con el delicioso aroma de tu piel. 
Detentar, tu cuerpo puro y diáfano. 
 
Quiero sentirte. 
Necesito sentirte. 
 
Degustar con mi boca la abundante cosecha. 
Y que luego descanses, como un niño, entre mis brazos. 
 
Quiero ser tuya. 
Necesito ser tuya. 
 
Ven mi amor por tu felicidad... 
             que la pasión, me está quemando. 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Deseo 
 
 
 
 
 

Deseo  
perderme  
en unos brazos, 
fusionarme  
con un cuerpo; 
fluir,  
siendo sangre en otras venas, 
y latir,  
en su corazón guerrero. 
  
Deseo... 
esta noche,  
descansar...  
entre sus piernas. 
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Un Ángel de poca fe 
 
 
 
 
 

Yo me asomo a la ventana y te percibo. 
Vos fumás, un cigarrillo frente al mar. 
 
Yo te veo en el cielo, haciendo signos. 
Vos mirás el horizonte, y me llamás… 

 
Yo te siento, porque siempre vas conmigo. 
Vos crees que estás muy solo, y extrañás… 
 
Entregarte, con delirio        y ser mío; 
pero antes, de buscarme, renunciás… 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Signos de Amor 
 

A todas las mujeres que tienen un sexto sentido para interpretar los signos... 
 
 
 
 

 
Cuando tus brazos, cedan cansados hacia la tierra, 
y tus piernas no recuerden que sabían caminar…. 
mirarás hacia atrás, el desierto recorrido, 
y descubrirás el rostro, tan temido, de la soledad. 
 
Te sentirás vacío, con los pies hundidos en la arena. 
Para llenarte de su amor, la volverás a soñar: 
Verás un oasis, de versos; que confundirás conmigo; 
y al acercarte a beber… desaparecerá. 
 
Los árboles con sus ramas, consolarán tu tristeza; 
El viento te cantará al oído: No la vengas a buscar… 
Si a sus palabras dulces, le respondiste con signos; 
a su silencio insípido ¿cómo le  responderás? 
 
A esta hora ya se ha ido, la mujer que alto vuela; 
la gaviota que esperaba y ha dejado de esperar; 
porque callaste, cuando debiste decirlo… 
aquello que nunca escuchó y tuvo, que adivinar. 
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Cognición 
 
 
 
 
 

Ahora que soy fuerte 
y me resbalan tus silencios, 

 
ahora que la muerte 
huye espantada de mis versos. 

 
Ahora que deseas verme 
y no lo permite el tiempo, 

 
ahora sos vos, el que sufre 
porque sabes, que estoy dentro... 

  
 
 

 
 

50 



Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

 
Volveremos 

 
 
 
 
 

Volveremos 
a encontrarnos, 
con el rostro  
envejecido. 
Y volveremos  
a mirarnos 
a los ojos; 
como antes 
hace tiempo  
ya lo hicimos. 
 
Hablarán 
nuestras miradas, 
por nosotros: 
“¿por qué  
no lo intentamos? 
¿por qué 
no nos quisimos?...” 
Y de repente 
nos iremos 
sin ser vistos. 
 
Nadie sabrá... 
a dónde nos fuimos... 
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Volando hacia el Sol 
 
 
 
 
 

He visto dos gaviotas 
volando hacia el sol 
primero iban juntas 
después, una faltó. 
 
Siguió aleteando sola 
la que era más veloz. 
Danzaba el ave soñadora; 
sin   decir adiós. 
 
Surgió, detrás la otra; 
contemplé la ascensión. 
Agitó sus alas blancas; 
diligente, la alcanzó. 
 
Giró, aquella gaviota, 
tres veces, a su alrededor; 
se unió a su compañera 
y ya   no se separó. 
 
Verlas,  
volar tan alto 

me emocionó… 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Me tiene 
 
 
 
 
 

Tiene  
 
en la mirada  

la ilusión, 
 

en los labios,  
la alegría; 
 

y en sus manos,  
mi corazón. 

  
Tiene vida. 
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Un Ángel desnudo 
 
 
 
 
 

Un ángel desnudo  
ante mis ojos, 
vestido de piel y de deseo, 
vacío de todos sus prejuicios 
de todos sus miedos. 
 
Un ángel con alas  
y muchos sueños, 
tendido sobre mi cama 
haciendo realidad el primero: 
 
  yo, sobre él sentada, 
 
  y mis manos,  
 

sobre su pecho… 
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Hasta que tu boca, se encuentre con la mía 

 

Epílogo 
 
 
 
 
 
 

Silencio. 
 

Se están besando… 
 

de 
ses 
pe 
ra 
da 

men 
te 
 

… 
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